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E l período que transcurre .entre el golpe de Sagunto 
y la muerte de Alfonso XIl es uno de los tramos 
más homogéneos de la Edad Contemporánea de 

España " Y es en este marco cronológico donde vamos a 
encuadrar el estudio de los comicios municipales de la 
ciudad de la Mezquita. 

El sistema político de la Restaurac ión contó desde 
un primer momento con políticos cordobeses vinculados 
por edad y tradición familiar al régimen de Isabel 11. 
«Hombres como el Conde de Torres Cabrera fundador y 
verdadero animador del circulo alfonsino durante el 
sexenio a qu ién Cánovas confió el gobierno civil cordo­
bés y la formación y liderazgo de su propio partido en la 
provincia, los duques de Hornachuelas y de Almodóvar, 
dirigentes del antiguo partido progresista y amigos politi­
cos de l marqués de la Vega de Armijo jefe provincial del 
partido Liberal-fusionista fundado por Sagasta, los mar­
queses de Vi lIaverde, del Boi I y de Gelo, los hermanos 
Conde y Luque, los Barrosos, los Belmonte y Cárdenas ... 
etc., conformaron una pléyade de politicos que protago­
nizaron la vida pública de la Córdoba finisecular actuan­
do siempre al dictado de sus jefes madrileiíos y contribu­
yendo con ello a dar estabilidad y sol idez a los últimos 
veinticinco años de l siglo XIX»' . 

Articularemos nuestra exposición en tres parágrafos 
en los que puede desglobarse nuestro estudio. Esto es, 
una breve descripción de Córdoba al inicio de la Restau­
ración Borbónica, el análisis de las elecciones municipa-
les de 1877, 1879, 1881, 1883, 1884y 1885 y, por úl timo, 
una breve reseña de los concejales cordobeses. 

El término municipal de Córdoba ocupaba un espa­
cio de 124.461 hectáreas, el de mayor superficie de An­
dalucia tras el jerezano, abarcando las comarcas de la si e-

ITa, la campiña y el valle. 
Posiblemente, la nota más característica de la de­

mografia cordobesa fuera su escaso dinamismo. En opi­
nión del profesor Cuenca Toribío, <da Có rdoba 
decimonónica apenas si vislumbró la transición al ciclo 
demográfico moderno. Su aumento de población (40.000 
habitantes en 1800,58.275 en 1900) de 18.275 almas en 
cifras absolutas, con un saldo posi tivo medio anual de 
J 83 , es bien expres ivo de la sesteante tend enci a 
poblacional de la capital cordobesa»'. 

En verdad, la atonía demográfica tenía que encon­
trar un obligado y marcado paralelismo en la vida econó­
mica de la ciudad. Así, pues, en la década de 1870, el 
sector primario ocupaba a más del 45 por 100 de la po­
blación activa cordobesa'. La estructura socio-económi­
ca no habia experimentado notables cambios si la compa­
ramos con la etapa anterior. Para el profesor López 
Ontiveros, la población era «mayoritariamente agrari a, 
todavia fuertemente artesana y con gran debil idad de la 
industria moderna, con escasa estructura comercial y con 
un gran porcentaje de sirvientes»' . 

Por su parte, Cuenca Toribio manifiesta que el pue­
blo cordobés estaba sumido en la miseria, «de los censos 
y padrones municipales se desprende que algo más de 90 
por 100 de la población activa cordobesa podría 
englobarse en lo que socialmente se considera como el 
sector de las clases modestas, pequeños artesanos, jorna­
leros, e incluso gente sin oficio u ocupación definida>,' . 
En este punto insisten Soledad Miranda Garcia y Fernan­
do López Mora: «las cifras presentadas (en 1868, la po­
blación activa cordobesa ocupada en el sector primario 
era del 46,12 por 100. En 1900, este porcentaje se eleva 
más de tres puntos) parecen con'oborar lo ya conocido 

I «Snlvo los ya conocidos parCnlcsis de Jovc llaT y Martincz Campos, más un breve gabinete presidido por Posadas Herrera., Uinovas y Sagasla gobernaron 
oltcmativnmcntc durante el último cual1a del siglo X IX», COMEl lAS GARCíA-LLERA. lL. , CaIlOV/lS del Caslmo, Barcelona, 1997. p. 25 1. 

'AGUILAR GAVI LÁN. E., His{oria de Córdoba, Madrid, 1995, pp. 96·97. 
J Historia de Córdoba. Córdoba. 1993. p. 112. Para Arjona Caslro. la ciudad de la Me7.quita Iuvocn un pri mer periodo, un avnllcc nulo, (c micnlrasquedc 1850 

a 1900 hubo gran progreso, lenlo y sostenido. pero considerablemente inferior a la medín curopea. y casi igual a la nacionahl, La población de Córdoba el! el 
siglo XIX. Sa"idad JI crisis demográfica en /a Córdoba decimonónica. Córdoba, 1979, p. 121 . 

~ Archivo Municipal dc Córdoba. Padrones domici liarios de 1877, sección 12.09.01, L· 1.045· 1.057. 
, EvoJuciim urbal/a de Córdoba y de los pueblos campiljeses, Córdoba, 1981. p. 132. 
" Historia de Córdoba ...• p. 127. 
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gracias a otras fuentes censales o literarias: esto es, que 
nos encontramos con una sociedad profundamente 
rural izada, en la que se perpetuó durante todo el XIX la 
presencia ingente de una masa de 'jornaleros' dependien­
tes del coyuntural trabajo para su subsistencia. La caren­
cia de alternativas industriales y, aún más, los 
desequilibrios de las estnlcturas artesanales y del sector 
servicios, enmarcarán la pola ri zac ión y hasta el 
enquistamiento social de sus pobladores. Fenómeno, este 
último, especialmente constatable desde el último tercio 
del siglo»' . 

La ciudad de la Mezquita, según Baroja, estaba aque­
jada de una profundísima decadencía. «No comparamos 
a la Córdoba de hoy con la del tiempo de los árabes, sino 
comparándola con la del siglo dieciocho, se ve una dife­
rencia enonne. Había aquí cientos de telares, fábricas de 
papel, de botones, de espadas, de cueros, de guitarras. 
Hoy ... nada. Se han cerrado fábricas, talleres, hasta los 
mesones»8. De la fa lta de actividad industrial en la me­
trópoli se ocupa López Ontiveros. En su opinión, «la pos­
tración industrial de Córdoba es una realidad, ya que esta 
actividad se reduce a algunas industrias agrícolas, texti l 
marginal , artesanía -entre la que parece se mantiene algo 
la platería- y otras sin gran importancia para el abasteci­
miento. La industria moderna, pese a que estamos en el 
siglo de la revolución industrial, apenas si tiene aqui re­
presentación, por lo que la decadencia de la importación 
es un hecho»9. 

Desde el punto de vista urbanístico, la llegada del 
ferrocarril a Córdoba y la localización de su estación jugó 
un papel cnlcial en su trazado viario. Como es sabido, el 
tren ll egó a la ciudad que nos ocupa entre 1859 Y 1873, 
con la apertura de las lineas Córdoba-Sevilla, Córdoba-

7 (cC lnsificación socioprofcsional de Córdoba en el sig lo XIX: metodolog ia y 
primeros resultados)), en Aclas del 11 Congreso de HislOria de Anda/licia, Cór­
do"' •. 1996, 1. pp. 147·1 51. 

I La feria de los disclY!lOs. en Obras Completas. Madrid. 1973, p. 185. 

Málaga, Córdoba-Manzanares y Córdoba-Belmezlo. 

En los espacios peri féri cos se pusieron en práctica 
los postulados higienistas del momento. Se trazaron ron­
das y avenidas y se continuó el murallón de la Ribera. Sin 
duda alguna, los proyectos de mayor interés y envergadu­
ra fueron la apertura del paseo del Gran Capitán", la re­
gulari zación y ensanche de la calle Gondomar, la edifica­
ción de los terrenos adyacentes a la estación comprendi­
dos entre los Jardines de la Agricultura y el Campo de la 
Merced y, en úl timo lugar, pero no por ello menos impor­
tante, la refonna de la plaza de La Tendillas. No debe­
mos desdeñar la política municipal de las últimas déca­
das del siglo, que continuaba en su empeño dc modificar 
el entramado urbano para adecuarlo a la exigencias de 
las nuevas fomlas de vida . 

Antes de intentar aprox imamos al panorama políti­
co-social que presidió el desarro lló de estos comicios, 
señalar que, como apunta Tomás Villarroya, «el si lencio 
de las fuentes impide medir la magnitud de presiones»" . 
Al menos esto es lo que se desprende de la circular que el 
Gobernador Civil de la provincia, Agustín Salido, fi rmó: 

~~Con grandísima salis facción han ido llegando a mí 
noticias de los previos acuerdos que se han tomado por la in­
mensa mayoria de los pueblos de esta provincia, en ta forma­
ción de las candidaturas para las próximas elecciones de Ayun­
tamiento, alegando a i los disgustos de una lucha local, en ta 
que se perturban grande",enle ta paz y ta lranqui tidad de tas 
familias. En nombre de S.M. el Rey (q .D.g.) de su Gobierno y 

del mío propio, doy las más expresivas grncias n todns las per­
sonas que han contribu ido a este buen resultado. deseando ya, 

que este primer paso, faci lite mutuas y cordiales inteligencias, 
que 3scgurcIl p:ua muchos años la paz .. . )!!.) . 

Jardines de ta Victoria.· La demotición de tas mura ltas y la Puerta 
Itamada de «Gallegos», posibilitó la expansión residenciat ex lramu­

ros, creándose nuevas avenidas y jardines. 

' La imag~n geográfica de Córdoba y su provincia en 111 literatura viajera de los siglos XV II I y XIX, Córdoba, 199 1, p. 42. 
10 GARCIA VERDUGO, ER., Córdoba, Bllrgllesia y Urbanismo. Producción y propiedad del suelo tlrbollo: el seClOr del Gnm Capilán. /859-/936, 

Córdoba, 1992, pp. 85 Y ss. Vid. algunos detalles en MORJ LLA CR ITZ,J., «E l ferrocarril de Córdoba a la cuenca hul le ra de Espiel y Belmez (1852-1880)>>, en 
Revis!a de Historia Ecol1(jmiC(J, 1 (1984), pp. 95 Y ss. 

11 (cEI proyecto de la prolongación del paseo del Gran Capitan, que fue aprobado por el Ayunlamicnto el 28 de abril de 1882, cobra especial relevancia desde 
el momento en que en el se plantea por primera vez In posibilidad de fommr, en el citado espacio, un ensanche)). M/\RTiN LÓPEZ, C., Córdoba en el siglo X IX. 
MUllel'lliwc:iim de 111/(1 Immu hisloric:a, Córdoba, 1990, p. 333. 

1: El sistema polith:o del Estatuto Real, Madrid, 1968, p. 434. 
u Boletín Oficial de la Provincia de Córdoba, el JI de enero de 1877. Vid. ctiam. Diario de Córdoba. 2 de febrero de 1877. 
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Las elecciones municipales celebradas en España 
durante el reinado de Alfonso XII se rigieron por la Ley 
electoral del 20 de agosto de 1870, con las re formas con­
tenidas en las disposiciones aprobadas en el Congreso de 
los Diputados el 22 de noviembre de 1876'4 

La primera de las disposiciones introducida hace 
referencia a las condiciones exigidas para ser elector. 
Como es sabido, el sufragio universal masculino habia 
aparec ido por primera vez en España con la Revolución 
de 1868. Esto quedó refl ejado en el artículo I de la Ley 
Electoral del 20 de agosto de 1870, cuyo tenor era el si­
guiente: 

r 

DERECHO ELECTORAL. 

1'16111 .__ (Sc&u_dl l.prof'Üleia..) 
Do.! d ..... , .. 

b&I.!. lmlpadrollw COIll~ ncl.ll" ell la au. 4 
¡¡!ameN t~ÚlKJiloCllDcl n(¡mero­
.n .. hbrodeJeclleOeleclo .... l.cU10dt.r.dl0l"'oo1e.fjen::lwellol r= OQI~O (6 .ca:¡DII ) dl . l .. tloeelo~l:IIll~ 

I 
Dic11""!e..41pDladOlpro,iIlCialet,DipDtadOl'C6rte.11oa.:aJll'O­
In l.rJOIpua.SclWilltfll. 

(l'leh.) . 

El Altolda, ~ 
ElScreI&rl., 

CEDULA ELECTORAL aprobada en la legislativa de 1870. 
DSC, legislativa 1870, 23 de Junio 1870, apéndice 

décimotercero al núm. 313. 

"Son electores todos los españoles que se hallen en ple­
no goce de sus derechos civiles, y los hijos de estos que sean 
mayores de edad con arreglo a la legislatura de Casti ll.,>". 

El arto 2 de la Ley Municipal de 1870 contenía las 
siguientes limi taciones a la libre emisión del sufragio: 

«Exccptufmdose únicamente: p~ Los que por sentencia 
ejecutoria estén privados del ejercicio de derechos politicos. 
2° Los que al verificarse las elecciones se hal len.procesados 
criminalmente ( ... ). 
3g Los sentenciados a penas afl ictivas o correccionales, mien­
tras no hayan extinguido sus condenas y obtenido rehabilita­
ción con arreglo a las leyes. 
42 Los que careciendo de medios de subsistencia, reciben esta 
en establecimi entos benéficos, o los que se hal len empadrona-

dos como mendigos y autorizados por los municipios para 
implorar la caridad pública»". 

Sin embargo, las reformas introducidas a la Ley 
Municipal de 17 de diciembre de 1876 concedian la emi­
sión del voto a los vecinos de término municipal que pa­
gasen una contribución, a los empleados civiles, jubila­
dos o retirados del ejército y capacidades con titulo ofi­
cial. Esto quedó expresado en los siguientes términos: 

Primera disposición.- «Las elecciones de Ayuntamien­
tos se ajustarán a la Ley Electoral del 20 de agoslo dc 1870 sin 
otras modificaciones que las expresadas a continuación: serán 
electores los vec inos cabezas de f..1milin con casa abierta que 
lleven dos años por lo menos de residencia fija en el lénni no 
municipal, y venga pagando por bienes propios alguna cuota 
de contribución de inmueble, cu lt ivo y ganaderia, o de subsi­
dio industrial o de comercio, con un año de anterioridad a la 
fomlación de 1., liSias electorales, o acrediten ser empleados 
civi les del Estado, de la Provincia o el Municipio en servicio 
activo, cesante con haber por clasificación, jubilados o retira­
dos del cjército y annada. 
También son electores los mayores de edad que llevando dos 
años por lo menos de residencia en el ténnino municipal justi­
fique su capacidad profesional o académica por medio de UII 

titulo oficial» 17. 

Con respecto a los candidatos también hubo algu­
nas alteraciones. En el artículo 6 de la Ley Municipal de 
1870 se especificaba que «son elegibles para concejales 
todos los electores vecinos de la localidad que reúnan las 
condiciones que ex ige el al1. 39»18. Eri el capitulo [V, «De 
las [ncompatibilidades», se señalaba que los cargos de 
senador, diputado a Cortes o provincial y concejal eran 
incompatibles entre si". Sin embargo, en la primera de 
las disposiciones recogida en la Ley Municipal de 17 de 
diciembre de 1876, se especificaba que «los cargos de 
senador del reino y diputado a Cortes serán compatibles 
con los de diputado provincial y concejal; pero estos últi­
mos continuarán siendo incompatibles entre si»lo 

En lo referente a la ciudad de Córdoba, Cuenca 
Toribio afi rma que era «sede de un poderosa clase terrate­
niente y cuadros burocrálicos y profesionales, pero des­
provista de los dos elementos animadores y ampl ificadores 
de la aclividad politica ochocentista: una prensa proliferanle 
y bulliciosa y unos centros académicos y culturales de pro­
yección regional o nacional. A pesar de ello, la política se 
descubrirá, como sucediera lambién en tantos otros núcleos 
capilalinos de nivel medio, si no en el factor básico de su 
progreso ciudadano, sí en el motor más activo de sus cam­
bios y transformaciones ideológicas» ll . 

14 Nos referimos al Proyecto de Ley presenlado por Francisco Romero Robledo, a la s.,zón ministro de la Gobernación, que fue aprobado en la sesión dc122 de 
noviembre de 1876, publicándose en La Gaceta de Mad,.id el 17 de diciembre del mismo año. Vid. D.S.C., legislatura de 1876·1877, 1. 111 ,24 de mayo de 1876, 
apéndice segundo al núm. 68. D.S.C., legislatura de t876-1877. t. VI , 22 de noviembre de 1876, apcndicc tercero al núm. 129. La Gacela de Madrid, 17 de 
diciembre de 1876. nllm. 352. 

u D.S.C., legislatura de 1870,23 de junio de 1870. apéndice décimo tercero al IllJ1l1. 313. 
1(> Ibidcm. 
17 D.S.C. . lcgislaturd de 1876-1877, t. VI, 22 de noviembre de 1876, apéndice pri mero al mimo 129, p. 1. 
I ~ D.S.C.. lcg islnnlra de 1870,23 de junio de 1870. apéndice décimotercero al numo 313. 
19 lbidem. 
!fI D.S.C .. legislalu!.) de 1876- 1877, 1. VI, 22 de noviembre de 1876, apCndicc primero al numo 129, p. 2. 
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A continuación, abordaremos, gros so modo, las elec­
ciones generales de 1876. La provincia de Córdoba con­
taba con un total de 358.657 habitantes, con un censO 
electoral de 92.539, de los cuales votaron 63.867, lo que 
arrojaba un 31 por 100 de abstención. Por el distri to cap i­
talino salió electo Rafael Conde y Luque, conde de 
Leyva22; por Cabra, Martín Belda y Mencía del Barrio, 
marqués de Cabra; por Hinojosa, Ricardo Marte l y 
Fernández de Córdoba, conde de Torres-Cabrera; por 
Lucena, José Chacón y Valdecañas, marqués de Campo 
de Aras; por Monti ll a, Antonio Mena y Zorrill a; por 
Montoro, Santos ¡sasa y Valseca2J ; por Posadas, Juan 
Gamero Cívico; por Pozoblanco, Teobaldo Saavedra y 
Cueto, marqués de Viana, todos ellos del pan ido ministe­
rial y, por último, José Ramón Hoce y González de Cana­
les, duque de Hornachuelos, mil itante del pm1ido Consti­
tucional, representó al distrito de Prieg024

. 

Resulta signi ficativo que en 1877 -según se despren­
de del Censo de Contribuyentes para dicho aIlO- la noble­
za, infe rior en número a la dieciochesca, seguía presen­
tando un fi rme predominio en la ciudad. Entre los prime­
ros contribuyentes destacan el conde de Torres Cabrera, 
que fue el primer gobernador civil de la Restauración, 
con una contribución territorial de 10.874,60 pesetas; el 
duque de Almodóvar, que pagaba una cuota de 7.869,5 
pesetas; el duque de Hornachuelos, con 6.484,95 pesetas; 
el marqués de Benamejí, con una cuota de 5.771,24 pese­
tas, etc25 

En las elecciones municipales celebradas en Córdo­
ba los dias 7, 8 y 9 de febrero de 1877 triunfó, al igual que 
ocurriera en las elecciones generales en la provincia, el 
partido Liberal-conservador. 

Los comicios a concejales se rea lizaban durante tres 
jornadas. El primer día se empleaba desde las nueve de la 
maiiana hasta las tres de la tarde en constituir las mesas. 
«Al efecto cada elector presentara una papeleta impresa 
o manuscrita pero en papel blanco precisamente, que con­
tenga el nombre del elector del mismo colegio o quien 
des igne para presidente, y con separac iones bajo el 
epigrafe de secretarios, los nombres de otros dos indivi­
duos, también del propio colegio para escru tadores». Los 
dos dias restantes, el presidente abría el colegio de las 
nueve de la mañana a las cuatro de la tarde. «Los electo­
res se acercaban de uno en uno a la mesa, y presentando 

JI Historia de C6rdoba ...• p. 150. 

sus cédulas talonarias entregaron las papeletas al Presi­
dente, que las depositó en la urna a la vista de los votan­
tes, cuyos nombres constaban en la lista numerada saca­
da del libro del censo electoral, y en la que anotaban sus 
otos». Al termino del tercer día comenzaba el escrutinio 

«sacando el presidente las papeletas de la urna, que en­
tregó a un secreta rio, y que éste leyó en alta voz» y tras 
confrontar las notas de los secretarios con los votos emi ­
tidos, se anunciaba el resu ltados de los comicios'ó. 

En el témlino municipal de Córdoba, según aparece 
en el libro de Registro con fecha del 22 de enero de 1877, 
habia un tota l de 2. l09 electores, de los cuales ejercieron 

Indice de las parroquias cordobesas, A.M.CO., 
Padrones domic:iliarios de IB7?, sección 

12.09.01 , L -1.050. 

II Fue uno de los más insignes intelectuales de la ciudad de Córdoba. En su curriculum encontramos varios cargos de relevancia: Subsecretario del min isterio 
de Gracia y Justicia, Fiscal del Tribunal Supremo, Direc tor Genera l de Instmcción Pública, Catedr.í rico de Derecho Internacional y Rector de la Universidad 
Cent ral. 

II Nncido en 1822 en Montoro. Fiel seguidor de Canovíls, representó al distrito de Córdoba hasta las elecciones de 1893. 
24 Vid. RAMOS ROVI, Mi 1., c<Problemati ca en la elecc ión de diputados anda luces en la legislatura de 1876,), en Actas de/ 11 COllgreso de Historia de 

AmIa/licia. Córdo ba , 1996, 1, pp. 403 Y ss. 
l.I A.f<v1.CO., Expedientes de elecciones municipales de 1877, sección 11.04.0 1, caja 942. 
~6 Seguidamerlle se quemaban las papeletas y para conoc imiento de los electores, se publicaba el nC la en la puena del colegio, «con las liSias de votantes y 

rcsumencs de candidatos)}, Ibídem. 
27 Este colegio electoral ubicado en la casa número 12 de la cLllle CLlbezas, tenía un censo de 317 electores de los cuales votaron 2 13. Dc estos datos se 

desprende mm partic ipación del 67,19 por 100 y una abstención del 32,8 1 por 100. 
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su derecho 1.563, 10 que arroja una abstención del 25 ,89 
por 100 Y una participación del 74,2 por 100. 

En esencia, el mapa electoral de la primera fase de 
la Restauración dividía Córdoba en ocho colegios electo­
rales. El primero de ellos, el de la Catedral", lo integra­
ban las calles cercanas a la Mezquita. Esto es, Ambrosio 
de Morales, Séneca, Jerónimo Paez, Portillo, Caldereros, 
Deanes, Torrijos, Judería, Puerta del Perdón, Encama­
ción, etc28• Albergaban un vecindario urbano, con esca­
sas huellas de ruralidad. Tan sólo el 26,1 por 100 de su 
población censada se ocupaba del sector primario, mien­
tras que el 43,9 por 100 se dedicaba a actividades com­
prendidas en el sector terciario. En su mayoría eran co­
merciantes, juristas y canónigos29. A su vez, el segundo 
lo componían los alrededores de la Plazuela de San Juan, 
las Tendillas y la Trinidadlo. Según las fuentes censales y 
literarias consultadas, el barrio de San Juan podía consi­
derarse como una prolongación del de la Catedral. «Abun­
daban en él las casas solariegas, las viviendas señoriales, 
y su constante calma, la soledad de sus revueltas ca lles, 
producianos la impresión de una ciudad dormida})3'. Éste 
era el menos poblado de la capital. Además, sus morado­
res eran gente sencilla empleada en labores agrícolas, ser­
vicio doméstico y peones de la construcción que vivían 
en casa de vecinos. En cuanto al tercero, se incluían en el 
las parroquias de El Salvador y San Nicolás de la Villal2. 
La mayoría de los censados eran abogados, médicos, mi­
litares y agentes de comercioll . Las colaciones de San 
Miguel y Santa Marina conformaban el cuarto distrito 
electoraP'. Santa Marina era uno de los balTios de obre­
ros más poblados de la capital. Albergaba a 9.428 habi­
tantesl'. San Andrés, Matadero y Aldea de Trassierra con­
taban con 3. 102 habitantes, en su mayoria labradores, y 
conforrnaban el quintol6. El sexto colegio electoral esta­
ba formado por los balTios de San Lorenzo y la Magdale­
na. Con una población de 9.11 O habitantes17, ocupada 

~~ A.M.CO., Padrones domici liarios de IB77, sección 12.09.0 1, L-J.050. 

. indice de las ca ll es de la Parroquia de la Axarquia. 
A.M.CO. , Padrones domiciliarios de /877, sección 

12.09.01, L - 1.050. 

mayoritariamente de labores agrícolas, aunque había un 
porcentaje importante de plateros, constructores e indus­
triales. El séptimo se correspondia con la parroquia de 
San Pedro)8. A este barrio se refiere Cuenca Toribio en 
los siguientes términos: «tonalidad muy diversa ofrecerá 
el de San Pedro, con gentes ocupadas preferentemente en 
el comercio más activo y pujante de la capital»J9. Final­
mente, el octavo estaba articulado por las colaciones de 
Santiago y San Nicolás de la Ajerquía'o. Al igual que en 
el anterior, la población activa se empleaba en la indus­
tria y el comercio. «En él había algunas fábricas de paño 
y otras industrias y en sus alegres casas de vecinos habi­
taban molineros, barqueros y pescadores»". 

~9."tltltlwrr.!r\f.!/"'.11~?Y\Rli?,1 "h~C..f)fiI...'fR~f~7~ ~F/él~\·Nkñ'SC'):i\Yl'r::.E.'':::.fl\..lnr.\«, p\Yi''':.[¡I'II'51'1\lU~Yl&l&:' dñ"j~S~di?11Js~I~l't'i'i!ü1-jtj3"a"lJ"'N~~2?{mYá~JI'aeW-Je~rrC3 1'1\)h"gi,)'S ~ 
y beneficiados, en casas viejas, pero muy bien cuidadas , con frescos palios. en los que siempre se sacri ficaba la estetica a In comodidad», En estos ténninos 
definía Ricardo de Mont is una de las zonas más caractcristicas de la ciudad que nos ocupa. «Los barrios de Córdob:l»), en Notas Cordobesas. (Rf!c/lerdos del 
pasado), Córdoba. 1989. t. VII , p. 3. 

JO En el colegio electoral de San Juan, Espíritu San 10 y Alcázar Viejo hab ia un lotal de 247 electores, el numero de votan tes ascend ió a 188 y la abstención era 
del 23,89 por 100. 

JI MONTI S ROMERO, R., Nafas cordobesas ... , p. 4. 
Jl Contaba con un censo electoral de 302. Los votantes fueron 189, con una abstención del 37,4 por 100. 
1.1 Ricardo de MOl1tis dice que cran «los barrios aristócratas, residencia de fam ilias acomodadas, de empleados de buena posición y ¡ambien de algunos 

labl1ldores) . Nof(l.') cordobesas .. .. p. 6. 
),4 Para el cronista oficial de la Restauración, (cel de Santa Marina era el barrio de los piconeros, ese tipo simpáti co, exclusivamente cordobés, que ya casi ha 

desaparec ido. noble por su componamiento heroico en el memorable hecho de annas, la bata lla del campo de la verdad, el cual se diferenciaba de todos los 
demás cordobeses por su vocabulario pintoresco, por su acento, por su traje, y se distinguia por su ingenio y por su gracia». ¡bid., p. 5. 

} j Tan sólo 299 ind ividuos tenian derecho al sufrngio. De ell os , volaron 235, con un 21,4 por 100 de abstención. 
}6 Su censo electoral era de 233 indi viduos, de los cuales votaron 167, con un 28,3 por 100 de abstención. 
}I SU censo cJcctornl era de 229 personas, de los cuales volaron 195. Oc estos datos se desprende una participación del 85,15 por 100 y la inhibición al sufragio 

del 14.8 por 100. 
)ll De los 3.825 habitantes de esta parroquia ten ían derecho al voto 242. de ellos lo ejercieron 163, 10 cual arroja un índice de abstención de132,65 por 100. 
}9 Historia de Có ,.doba .. .. p. 135 . 
..o Con 5.095 habitantes, el octavo colegio de la cap ital tenía 240 electores. Los votantes fueron 213, 10 que supone un 11,25 por 100 de abstención. 
" MONTIS ROMERO. R" NOfas Cordobesas ... . p. 7. 
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COLEGIO f'ARROOUIAS CONCEJALES VOTOS 

taC¡¡ledroll : :~~i~~d:O~ ~:;~:\¡¡H '" " • Pedro ca r re tero Lovilh m 
• Rafae l G.lrciALovcn '" ¿b~:::~~ ~ :~!~~;e~c d~A!O~,~;~~n~:~llja ,JI 

$anJuoln, • A,!JustínGal l eo;oGil r ijo '" Espi rItusanto, • Federico Al laro y lépel '" Alcuar vi ejo • JerónillO Sanl Ca l lHalIa rlos '" • Ra.6ndll l Pino y LU(lue " 
Salv3do rvS<ln • Francisco de Pau la Rar~lIdo '50 
HlcolaSde l /\ ' MarlanoAgul l aryHoyo '" ViII,. • vi cente lov~l o Pala.lno '" ' JoséC"ntIJe l ylape7 

I AglI&l;n Gal1eQo y CIlaP;HIOH " 
• Fcd.orlcoAlIaroy lO¡lel 
• JerÓl1i lllO St¡,n 
l Manuc l Gutic rre z delosfllo$ 
' Ra rael GMciil l ov('r.l 
• lOll<lsConCc y l uouc 

$.lnt.l l 9l1el, I Fernando Vlenhnt y Vi1 13nueva, 
santll \lar l na IlarQU!'!S de CilIo 

o Ra l ¡¡elda 1aCruly CIJstro '" ' Jase Alf.:lyftSOto '" • JasÓ Calzav i lla V catl<'llloro 60 

san And r!! s , ' AndréslaS50delaVega 'lO 
Gar r iodel ' 1I~lacl PIllada "Iba 12' 
MatJlScray"\dC!a • Francillco do Paula Á\varez Redondo '20 
de l r,,1 s s i crra • JoIarlanOMonlt1111 Lun ll " 
san Lor e lllO ~ L¡¡ • Francisco VaS,,111oyRO<! r igucz '" M.agda lena ' Ba rl olollé Bo l llOnl(.' Ga r cj~ '" ' Ra l ae\SállcnelCaslanQda '" ' Ju¡¡nSOUlOsayLascallo " 
San P(!<j ro • rranchco CI UZ Cabrera 12' 

' JosóBlltnayOlaz 12' 
• lIa l 1lO\ Jlrte~el Uida\go '" • JUllnRodrig uQlS,!¡nchez " 'Jose$linchclWuftOI " Sant iagoys., n • EduardoÁl varCI de lo s Ange les '" IHcol~s W' la • Ral llclSánchel ,\lontano '" A¡erQuia • Rahel Sil.nchez Núflcl 'lB 
• "ntonlocastojónGóll1oz " • Ja i lle"paric i ololRrin , 
' Vi cenlc LovaloPal(W11no 

Fuente: A.M.CO., Expedientes de las Elecciones Municipales. Elabo­
ración Propia, 

Estos fueron el teatro en el que se representó la gran 
farsa parlamentaria de la etapa fi nisecular, caracterizada 
por una gran docilidad del electorado. Tendremos que 
esperar algunas décadas para que el auténtico combate 
polí tico y social se expresase en las urnas. 

Como venía recogí do en el artículo 1 del Real De-

creto de 16 de diciembre de 1876, tras las elecciones que­
dó expuesta en el Ayuntamiento la lista de los concejales 
electos entre los días 12 y 15 de febrero de 1877. Al no 
haberse producido reclamación alguna verbal ni por es­
crito sobre la nulidad de la elección o incapacidad legal 
de los colegios, «el Ayuntamiento considerando cubier­
tas las disposiciones legales, y no habiendo por lo tanto 
motivo que requiera la celebración de la sesión extraordi­
naria ... »·8. El nuevo gobierno municipal quedó consti tui­
do elIde marzo·9 Tomás Conde y LuqueSO fue nombra­
do Alcalde-Presidente; Fernando Vienlant, marqués de 
Gelo, primer teniente de alcalde; Bartolomé Belmonte y 
Cárdenas, segundo; Vicente Lovato, tercero; Francisco 
de Paula Barbudo, cuarto; Eduardo Álvarez, quin to; 
Agustín GallegoS', sexto; Andrés Lasso de la Vegas2, sép­
timo; Rafael Pineda Alba, octavo y, por último, se nom­
bró procuradores síndicos a Rafael Jiménez Hidalgo y 
Garcia Loveras3

• 

Respecto a la elección de alcaldes, se cumplió la 
disposición segunda de la Ley Municipal de 22 de no­
viembre de 187654, nombrándose a Tomás Conde y Luque . 
Este cordobés, al ser elegido diputado provincia l por el 
segundo distri to de Rute y ser este cargo incompatib le 
con las funciones de primer edil, renunció a la alcaldía" . 
El 13 de abri l de procedió a la nueva elección de l primer 
ed il , recaye ndo el cargo e n Fern ando Vienlant y 
Villanueva, marqués de Gelos6

• Este noble presentó su 
dimisión el lO de mayo de 1878. Para sust ituirlo se desig­
nó a Bartolomé Belmonte y Cárdenas, qu ién desempei1ó 
el cargo hasta el 14 de marzo de 188 !. 

Posiblemente, la noticia más importante en una ci u­
dad donde normalmente ocurrían pocas cosas fue la visi­
ta del rey Alfonso XII. El Gobernador Civil mandó un 

4) E SIC plalcro conlaba con 49 años cuando asumió el cargo de concejal. Estabu domici liado e n 1;) calle Maese Luis. JI , y pagaba una C ll O t~l de 875,06 pesetas. 
4) Cordobcs, con tan sólo 37 años fue elegido conceja l. Fiel seguidor de C::inovas, represenló al distrilu de Luccl1 u (Córdoba) en las elecciones generales de 

189 1. Según el Censo clec tor¡¡!, Dparcce do mic iliado en el barrio de la Catedral, en la calle Scnecé1, 13, y pagaba una conlribuc ión territorial de 381.76 pesetas y 
una industrial de 21 1,11. 

4~ Panadero de profesión, fue el cuaJ10 concejal del segundo co legio elcclora l. Contaba 43 al1 05 cuando ocupó el cargo, y paguba UII ~I cUlllribución terrilorial 
de 113,75 pesclas. 

4S En la ciudad (\¡: la Mezquita ejerció como IiscDI del distrito de la izquierda. Además, poseía un nutrido curriculum vilae: Doclor en Filosofia y Le tras y 
Licenciado en Derecho Civi l y Canónico. Cfr, Abogados qllC componcn el ilustre colegio de la ciudad de Córdoba. COI1 expresión de Jas que tienen estudio 
abierto y residencia[Ua en ella y de los que 110 ejerce/llafaenltal/, mio ecomimico 1884-1885. Córdoba, 1884, p. 6, 

46 Este panadero e!>taba domic ili íldo en la cíllle GuticlTcz de los Rios, 35 y siu isfacia una cuola de 821,; 1 pesetas. 
47 En el colegio de San tiago y San Nicolás de la Ajerquia era frecucme enconlriJ.r industriales y plateros. A modo de ejemplo, citaremos los concejales Rafnel 

Sitnchez y Antonio Caslejón, los cuales, ademiÍs, sali sfacian una contribución superior a las mil pesetas. 
4X A.M.CO., AC las Capilulares de 1877, sesión 16 de febrero de 1877, 13,03,01, L-040 1, folio 48. 
~~ A.M.CO,. AC la!> Capi tulares de 1877, sesión I de marzo de 1877, 13.03.0 1, L-040 1, fo lios 8 y 9, 
so Nació en Córdoba en 1833. En cllibro de Registro del Censo EleclOTnl aparece como gran propietario, pagando una contribución de 139,64 peSClilS por In 

casa ubicada en la calle de San Felipe. 1, Cfr. A.M.CO .. Expcdientes dc elecciones mun icipalcs 1877, sección 11,04, caj3 942, 
Sl Era Olro de los grandes propictarios cordobeses. Vivía cn la Plaza de San Juan, 2, y pagaba 523,88 pesetas en concepto de contribución 1crrito rial. 
S2 Licencindo en Derccho, ejerció como procurador en la ciudad de Córdoba. Aunque era sevillano, poseía unn Cas.1 en la cal le Moro, 13. en el barrio de San 

Juan, pagando una contribución de 528,41 peselíls, 
SJ Jurisconsul lO cordobés que vivía cn la ca lle Arco Real, 9. Según las fuentesconsuhadas, su hcnnano Fausto fue nombrndo (jcronistJ de la cSlancia de S,M . el Rey y 

S.A.R. la scren isíma Prinees.'l de ASlUriasen la ciudad de Córdoba)), Vid. A,M,CO., Actas Capitul ares de 1877, sección 13.03.01. L-0401. fo lios 70)' 71. 
s~ {cEI Rcy podni. nombrar dc enlre los conceja les los alcaldes de las capilales de provincia y cabezas de partido judiciah), D,S.C., legislatura de 1876- 1877. 1. 

VI, 22 de nov iembre de 1876, apcndiee primero al mi m, 129, p, 2, 
ss le" Se leyó un ofic io dirigido al Ayumamicn lo el21 de marzo ulli mo por D, Tom:1s Conde y Luque en que part ic ipa se clección de diputado prov incial por 

el segundo dislrito de Rute, y que opla por este cargo mencionado», A.M,CO., Act,ls Capitulares de 187i, 13 de abri l de 1877. folio 56. 
3 ~ Asumió la alca ldía a la edad de 28 años, Segun las fuerlles reseñadas, este año tenia casa abierta en la ca lle Mario, 12 (San Miguel). Adem:is, estaba enlre 

los primeros veinte cOlltribuyenlcs, nI satisfacer una cuOla de 2.543,20 pese tas en concepto de contribución territorial. 
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oficio a la alcaldia donde info rmaba de que, «había con­
cedido el Rey (q.D.g.) el alto honor de visitar esta ciudad 
al regreso de su viaje a los puertos de levante excitaba el 
celo del Municipio para que con la de l cuerpo provincial 
dispusieran de común acuerdo los festejos necesarios para 
recibir dignamente a nuestro augusto monarca, y deflIl ien­
do la Municipa lidad a los deseos y propósitos del gobier­
no de la provincia designa a los señores D. Barto lomé 
Belmonte, D. Agustín Ga ll ego, D. Andrés Lasso de la 
Vega, D. E. Álvarez, D. Jerónimo Sanz, D. Maria no 
Aguilar y D. Federico de Alfara, para constituir la comi­
sión mencionada»s7 . Asimismo, se informó de que era 
deseo del monarca «q ue con motivo de su viaje no se cau­
se gasto alguno que venga a gravar los presupuestos de 
las provincias)). Por ello, se hospedó en casa del conde de 
Torres Cabrera, al cual, y como agradecimiento, nombró 
senador vitalicio y concedió la distinción de la grandeza 
de Espaiía58

• 

El año 1879 fue abundante en noticias políticas. Tal 
vez, la más importante recogida en la prensa local fue la 
llegada a Córdoba de Martínez Campos, el 26 de febrero. 
El General volvía de negociar la paz de Zanjón y respon­
día a la llamada de Cánovas59. El gran estadista de la Res­
tauración dimitió de su cargo como presidente del ejecu­
tivo. Por ello, se convino en la necesidad de que Martínez 
Campos viniese a España para fo rmar un nuevo gobierno 
respaldado por el partido Liberal-conservador. Como pri n­
cipalmisión, se le encomendó lograr el éxito de la pro­
puesta conservadora en las elecciones de diputados a 
Cortes, de 20 de abril, y la de senadores, de 3 de mayo. A 
di ferencia de lo que pasaba en Francia -la universa lidad 
del sufragio, la atri bución del voto igual y directo a todos 
los ciudadanos y la articulación de los colegios electora­
les con métodos racionales sobre la base poblacional-, en 
Espaiia se adoptó un sufragio basado en el derecho elec­
toral adquirido mediante el pago de impuestos. Esto que­
dó recogido en el artículo 15 de la Ley Electoral de 28 de 
diciembre de 187860• 

Las elecciones a COItes se celebraron el 20 de abri l 
de 1879. Por estas fec has,la población de derecho de la 
provincia de Córdoba era de 379.2 18 individuos. El cen­
so ascendía a 14.889 electores, un 3,93 por 100, para ele­
gir a los ocho diputados siguientes: por la capita l, Rafael 
Conde y Luque, Santos ¡sasa y Valseca, ambos del part i­
do Liberal -conservador, y el duque de Almodóvardel Río, 
por el Constitucional de Sagasta; por Cabra, Martín Belda, 

~ . 
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indice de otras de las calles cordobesas. A.M.CO., PadlVlles 

domiciliarios de J8ll, sección 12.09.01 , L - 1.050. 

marqués de Cabra, Liberal-consetvador; por Hi nojosa del 
Duque, Pedro Garcia y Balsera, Liberal-conservador; por 
Lucena, Marlin de Cabrera y Valle, Liberal-conservador; 
por Priego, José Ramón Hoces y González de Canales, 
duque de Hornachuelos, Consti tucional, y por Posadas, 
Teobaldo de Saavedra y Cueto, marqués de Viana, Libe­
ral-conservador. 

Respecto al tema que nos ocupa, debemos mencio­
nar el Real Decreto de 31 de diciembre de 1878, en el que 
se especificaba la forma en que había de hacerse el sorteo 
para la renovación de los individuos de la corporación 
municipal. Se entregó a cada concejal presente una bola 
y papeleta en blanco para que en ella escribieran un nom­
bre, y al infrascrito secretario diez para los ausentes. A 
continuación, el Alcalde fue nombrando por orden de la 
lista a todos los edi les y uno a uno le entregó la bola que 
contenia un nom bre y que depositaban en la urna, tenni­
nada la inmaculación se procedió a la extracción, acor­
dándose que como el número total de concejales es de 33, 
la mitad más 17, tres vacantes por ausencia de Tomás 
Conde y Luquc, el marqués de las Escalonias y cl mar­
qués de Gelo, deben renovarse 14 que serian aquellos 
cuyos nombres sal iesen primero. Así el presidente de la 
mesa fue sacando una a una las bolas6l . 

Las elecciones municipales se convocaron para los 
días 10, 11, 12 Y 13 de mayo de 1879. Córdoba contaba 
con un censo electoral de 1.915 ind ividuos. De ellos vo­
taron 1.497, lo que arroja un 78,17 por 100 de participa­
ción y una abstención del 21,83 por 100. La capital se 
di vidió en 7 colegios electorales: 

'7 A.M.CO., Actas Capitulílrcs de 1877, sección 13 .03.01. L-040 1, sesión 16 de febrero de 1877. folios 41 -42. 
,~ Vid. algunos dctn lles del viaje del Alfonso XII a Córdoba, en la Semana Santa de 1877, en Diario Clmlaba, 1 al8 de abril de 1877. 
!~ Vid. Diario de Cordoba. 26 y 27 de febrero de 1879. 
1\0 D.S.C., leg islatura de 1878- 1879,1. VII, 14 de noviembre dc 1878. apéndice lereCTO al mimo 126. 
61 D.S.C., legislatura de 1879, I de marto de 1879, p. 34. 
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COLEGIO PARHOOUIAS CONCEJALES I VOTOS 

laCatlld ra l • Bartoloae 8e1 .antc Cardonas!! 29' 
:1I~;:~fiiSCO de Pau ta Bnbud~ y '" 
, pedroCarrClcro .ylOvil1a' 26' 
• Jos.óBAenaOl az il ," 
• Migllcl Palanca Gare ta

H ,. 
, Ra i a!! 1 Moca And radcs , 
' JoscR. Hoces, dllqlle deHarnachllclos , 

San Juan . Santo 'CarlosVaQlIcrodela lorr e ,33 
bingo. Alcázar 
VlcJo 

SalvadorySJn 'Anlon;otO~l Carr i ll o lO' 
Ni co lás de [a ' Rafae l ArocaAndral$cs lO' 
VI lla ' AntonioPérezR ivero , 

• Raf.1el castro'/erde 

sanloli!jue l , 'JoaQlIín Ru il !.1art inez 19' 
San l alolarina ' José Canlucllollez 81 

San ;'ndr és, ' Anton i oArizaVlctor ,O' 
Barrio del • Franc lseoCrtnCabrera 207 
\latitdcroyA [dea 

San l orcnlO y La 
: ~~~~~~s~~a2~~a;~!á~evQn\ dO 12' 

Magdal ena 127 
• Antonio Mirado J7 
' Anton ioPérclRi vcro , 
a Miguel PO!<InCO 
'Anton\oArluVietor 
• FranciscoCrulCabrera 
' JoséFcl i peSalcedo 

San Pedro • Joaquin r uenles Tcrroba ,19 
'Harc iso Mo l ina Prat s '18 
• Anton ioPérezRlvero , 

Fuenle: A.M.CO., Expedientes de las Elecciones Municipales. Elabo­
ración Propia. 

A finales de 1880, la crisis económica y politi ca era 
un hecho. EI23 de marzo se habían dado cita en el Salón de 
Presupuestos del Congreso todos los grupos de tendencia 
liberal, dando lugar al partido Fusionista , heredero del 
consti rucional ista de Sagasta y del centrista de Alonso 
Martínez. Éste se presentaba como una alternativa de go­
bierno. El turno de partidos se in ició en los primeros meses 
de 1881. Concretamente, el 8 de fe brero, Alfonso XIf en­
cargó a Sagasta la fonnación de un nuevo ejecutivo. Para 
obtener una mayoría parl amentaria acorde a su ideología, 
con vocó, para el 20 de agosto de 188 1, las terceras eleccio­
nes a Cortes de la Restauración. Éstas, al igual que las in­
mediatamente anteri ores, se verificaron con arreglo a la Ley 
Electoral de 1878, resultando electos por la provincia de 
Córdoba los siguientes diputados: por el distri to de la cap i­
lal Ángel Losada y Fernández de Liencres, marqués de los 
Castellones, y Santos Isasa y Valseca, ambos del partido 
Conservador, y, por el fusionista, Antonio Garijo Lara ; por 
Cabra, Juan Ulloa y Valera, demócrata; por Hinojosa del 
Duque, Felix Garda Gómez de la Serna, fu sionista; por 
Lucena, Joaquín Chinchi lla y Diaz de Oilate, demócrata ; 
por Monti lla, Antonio Agui lar y Correa, marqués de la Vega 
de Armijo, fusionista; por Priego, Juan Manuel Sánchez y 

Gmiérrez de Castro duque de Almodóvar del Rio, fusion ista, 
y por Posadas, Juan Calvo de León y Benjumea, fus ionista. 

Previamente se habia procedido a la renovación bie­
!lal de la mitad de los Ayuntamientos, prescrita en el articu­
lo 45 de la Ley Municipal vigente. Estos comicios se ajusta­
ron en todo a la ley de 20 de agosto de 1870, con las modi­
ficac iones in troducidas en la misma por la del 16 de diciem­
bre se 1876. ElIlos pri meros dias de mayo, se celebraron las 
elecciones municipales. Córdoba tenía 2.208 posibles elec­
tores, de los cuales ejercieron su derecho 1.737, lo que arro­
ja unos porcentajes de participación del 78,66 por 100 Y de 
abstención del 2 1,34 por 100. Para el profesor Palac io 
Bai'íuelos, «la campaña estuvo considerablemente más ani ­
mada que las anteriores como consecuencia de las rec ién 
logradas libertades. En Córdoba la entrada en juego de las 
fue rzas de izquierda dió un tono menos aburrido a los pre­
parati vos electorales»61. 

El distrito capi tali no estaba compuesto por los siguien­
les colegios electorales: 

CO LEG IO COHC~J.uES 

la t.\ ted rn[ 

Slln Ju., n . l' Ral .\cl Barr ios Enr l qVOl 
(slllrltu ~llI o. ' Car l os "'4 1' 11& Bll rroJIIO 
A[ c'llI.IIII"'Jo ' ILarU ... cl l1u lz do l POrtll ! 

• IoI lIr lolllO l..:aragoUl y DM[nguoT. 
• Ar"ld I OG l/uso do la. Vega 
• Fedofl co Al 10.'0 

Sa l vado r y San 
IHcolAs de la 
Vil la 

San ),l i guo l, 
San t o Ml.'HlnaU 

SlIn Andrés, 
BarrIO de l 
Matador·oy 
Alden do 
rrllsllorrol 

Sil n Lorenzo ~ 
l a Ma<]dalcna 

• ' Fr .. ,..cisco Rodrl'!lllOZ Álv""rCl 

• Ra fao [ Ga re fll V&IQuOl 
, Rafae [ PinlXlll Alba 
~ 1oI./Ir1¡lOQ Agu\le. y Hoyo 
• Francisco IlOOr ¡ UD Z 

• Fr.lnc i sco Va'lIIlS UIlt::tJlICII 

: ~~~~~~~~Ol:~~~l :C¿a~~;~~I; 
, Aol on lO Clno FresnCd'\ 
• Pedro SlIlirCl V,uel."l. 

• foIar i nno IoIont il1 a y luno 
, José V[gullr ll5 [SOD IO 
, Podro Roy Gor r l ndo 
• A.4d O' VIl'\lIs \1 Guerrero 
, "¡ccn I C l ovll to y Pa l Olllno 

• Venturll Ollvl la lo." 1 
• Sa tu r nino Mart i n 
• I c6n Cas l ro 

San Ped r o • Juan nod r i guOI ~llCne l 

• Ja llll(l ApA r ic io Ml\rln 
, Wilt r ado do 1:1. Fuen t e 
• lIo( l.1no Tr igo 

,"l . ~:+------.: • Jono SJinchcz loI uo'lO! 

I 
Sanl 1.'190 ~ San 
Ni col~~ de- l a 
AJorQU1 ,. 

• Elcul o rl o To rraba Il lI val 

, Manuo [ Gonrál Ol GUQY.'!r a. 
• An lOOi o Gon l.il.ICl A!Jul l/1 f 
, .All lao \ Vi danr rc ll 
, Eduardo Alv:\ret oe l o. SanlO' 
• .IIanuc [ ",,, rlfIO JI.ene , 
, Rll fac [ Gonz6.lcz Nlifllt z 
, RafBO \ SAnche z HalM lo 
• A.adeo ROOrfQ UCI Roo riguel 
• Jose S.inche: "Iunoz 
, "'anuo l ~ erino GóltOl. 

voros 
'00 

'00 

" " '35 
'" ". " 9 

" , 
'" '" • 
,., , .. 
32 
22 

" 
132 
130 
83 
7. 
5 

16' , 
J1 

163 
12' 
'0' .. 
1l 

101 
113 .7 
61 
OS 

" ,. 
" 5 
1 

Fuentc: A.M .CO., Expediendrcs de las EleCCiones Mun lcipates. Ela­
boración Propia. 

~ Este joven abogado vivia en la ealle Manriqucs y pagaba una contribuc ión de 317,05 pesetas. 
!.I De profesión fannaccutico. Viv ia en la calle Annas , 2 (Ajerq uin) y contribuia al crnrio pÍlb lico con un montante de 384.5 1 pesclas. 
~ Fue concejal del Ayw1IíImiento por este colegio en los comicios de 1877 y 1879. En los padrones domicil iarios. este tabernero aparece como titular de la 

fi nca urbana ubicnda cn In calle Porras. 
/,! SCgLln consta en los Padrones Domiciliarios, nació en 1811 Y era propietario de la casa situada en la ca lle Don Rodrigo, 98 (San Pedro). por la cual pagaba 

una contribución tcrritorÍl I de 1.434,54 pesetas. 
66 Er:1 miembro de la Sociedad Económica de Amigos del País de Có rdoba, corresponsal de Ins de Granada y Cádiz y ex-secretario del Ayuntamiento cordobcs. 

Se licenció en Derecho C¡vil y Canónico y ejerció como abogado en la dccada de los setcnta. Vid. Abogados que componian el ilustre .. . /884-1885. Córdoba, 
1884, p. 6. 

67 Historia de Córdoba. 4. La ewpa colltemportíllea, Córdoba, 1990, p. 293. Vid. cliam HERRERA MESA. P.P., «El partido posib il is I3 cordobcs en I:I s 
elecciones de 188h). en AClas del!1I Coloquio de Historiu de Anda/lIciu, Córdoba, 1985,1. pp. 245-254. 

6~ Fueron dos los concejales designados por un tata! de 21 O electores. Corno votaron 244, In simple observación de estos datos nos rcvc1.nn una anomalía en la 
elaboración de las lisIas. 

~9 Este jo\'cn abogado cra comendador de la Real Orden Americana de Isabel la Catól ica. vocal de la Junta Provincial de Bcncíicicncia y miembro dc la 
Soc iedad Económica CordobeS!l de Amigos del País. Además, fue condecorado con la Cruz blanca de segun da clase de l Mérito militar. Vid. Abogudos que 
compollen el i1l1slre colegio de /(/ dudat! de Ccmloba ... . mio económico de /880 a /88/. Córdoba, 1880, p. 8. 
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El l3 de marzo de 1881 , alegando motivos de salud, 
dimitió el alcalde1o. Inmediatamente se nombró a Juan 
Rodríguez Sánchez, el cual, en su toma de posesión, dio 
las gracias a sus correlegionarios y manifestó que «al ocu­
par por quinta vez la presidencia de la corporación muni­
cipal no le guiaba otro móvi l que el de dedicar todos sus 
esfuerzos al mayor bien de la localidad y que para conse­
guirlo esperaba obtener el concurso de todos los Sres. 
concejales que, sean cuales fueren sus ideas politicas, no 
habían de negarle su cooperación en cuanto los servicios 
administrativos le reclamasen»" . 

El l de julio de 1881 quedó configurada la nueva 
corporación municipal bajo la presidencia de Francisco 
de Pau la Arróspide y Marin, marqués de Boil. Su gobier­
no municipal era el siguiente: Manuel Matilla, primer te­
niente; José Cantuel López, segundo; Rafael Pineda Alba, 
tercero; Mariano MontjJla, cuarto; Rafael García Vázquez, 
quinto; Antonio Morado , sexto; Antonio González 
Aguilar, séptimo; José Viguera Espejo, octavo y, por últi­
mo, fueron designados Vargas Machuca y Dávila Leal para 
los cargos de procuradores síndicosn 

Hasta las elecciones de 1881 la pugna electoral ha­
bía estado en dos frentes: los candidatos adictos y los de 
la oposición. No obstante, a estos comicios concurrieron 
algunos candidatos del Partido Democrático-histórica-fe­
deral. Se presentaron, por el segundo distrito, Francisco 
Rodríguez; por el cuarto, Antonio Caro; Amador Viñas, 
por el quinto; por el sexto, Saturnino Martín; Mariano 
Trigos, por el séptimo y, por el último, Amadeo Rodríguez. 
A pesar de que algunos elegibles obtuvieron un número 
considerable de votos, ninguno desempeI1ó el cargo de 
concejal?] 

Como ya quedó apuntado supra, estos comicios fue­
ron los únicos en que se registró algún tipo de protesta. 
Un grupo de concejales y electores presentó un escrito, 
fechado el 28 de mayo de 188 1, donde denunciaba las 
infracciones cometidas en el colegio octavo de la capita l 
cordobesa. Ponían de manifies to que, según el edicto de 
la alcald ía de 28 de abril, las parroquias de Santiago y 
San Ni co lás de la Ajerquía eleg irían a dos edil es, 

infringiéndose el párrafo dos del artículo 44 de la Ley 
Electoral vigente, cuyo tenor era el siguiente: <L. en los 
casos de disolución o suspensión de los ayuntamientos 
por quienes corresponda, o de reemplazo de alguno o al­
gWlOS de sus individuos por muerte o incapacidad, la re­
novación se hará precisamente por los electores y por los 
mismos trámites de su nombramiento ... »". Al producirse 
el cese de cuatro concejales, debía de elegirse otros tan­
tos. Esta anomalia, para los denunciantes, no era un error 
involuntario cometido al redactar el edicto, sino un re­
curso electoral para desconcertar a las oposiciones con 
ventaja evidente de los electores adictos1l. 

Por lo que respecta al edicto de la alcaldía publica­
do en el Diario de Córdoba, con fecha de 24 de abril, se 
presentó una serie de quejas. En el mencionado artículo 
se especificaba que «la votación para la elección de con­
cejales habia de hacerse por medio de papeleta impresa». 
Por tanto, al no aceptar la manuscrita, se infringía el artí­
culo 42 de la Ley Electoral vigente. Esta medida hizo que 
muchos electores dejaran de tomar parte en la votación, 
por no creer «suficientemente garantizado el secreto del 
voto emitiéndolo por papeleta impresa». Para los denun­
ciantes, este cambio en la emisión del sufragio, supuso 
una verdadera coacción sobre los empleados, contratistas 
y otras personas que, viéndose obligadas a votar con can­
didatura impresa, «que es lo mismo que votar con ella 
abierta para los efectos del secreto, no han podido emitir 
sus sufragios con libertad ( ... ). La nulidad, pues, de una 
elección en que se ha limitado por la autoridad el derecho 
y la libertad de los electores en nombre de la leyes un 
hecho»16. 

En grado menor, se denunció también la obstacu li­
zación a la entrada de colegios, la manipulación de votos 
y la búsqueda de loca les poco iluminados que facilitasen 
el fraude electoral. Por ejemplo, el segundo colegio de la 
capital cordobesa varió tres veces de sitio, infrig iéndose, 
con ello, el articulo 114 de la Ley Electoral vigente". El 
local designado para las votaciones en las parroquias de 
San Juan, Espiritu Santo y Alcázar viejo fue escogido ad 
hoc, con esa oscuridad tan necesaria para las manipula-

70 « ... dióse IcclUrn de una comunicación dirigida a la alcaldía por el Sr. Gobcmador Civil de esta provinci;¡ en trece del actual, cuyo literal tenor es el siguiente. 
'El Excmo. Sr. Min istro de la Gobernación con recha once del ac tual me dice lo que sigue: S.M. el Rey (q.D.g.) ha tenido a bien admitir la dimisión presentada 
por D. Bnrtolomc I3clmol1lc C:irdenas de l cnrgo de Alcalde presidente de l Ay un ta mi ento de esa ciudad y no mbrar íI su reemplazo al Concejal de In cxprcsndn 
corpornción D. Juan Rodriguez Sitnchez. De Re,, 1 Orden lo digo a ustedes para su conocimiento y efectos correspondientes')}. Córdoba a 13 de Marzo de 1881. 
A.M.CO .. Actos Capilalnrcs de 188 1.13.03.0 1, L-040S, sesión 14 de marzo de 188 1,1. 1. 

71 lbidem. 
11 A.M .CO .. AClas Cap ilula,es de 188 1, 13.03.0 1, L·0405, ses ión de I de j ulio de 1881, !.II. 
7J «( .. . ) la bandtrn que sustcnla y en nombre de cuyo Icma os pide este comite vuestros sufragios en su f.wo r. Libenad, j lls/icia. orden y /l/oralidad; pero 

reconociendo y respetando los individuales derechos, de ta l modo quc baga ineludible el cumplimiento de los respectivos deberes. Y dentro de la Adm inistración 
municipal: economía y Previsión, Celo y Mora lidad, real , posi tiva, no fict icia, salud y fraternidad}). Vid. La Crónica de Córdoba. Diario Liberal de! l/jemes. 29 
de abril de 188 1. Diario de Córdoba, 30 dc abril de 188 1. 

H D.S.C., legislatura de 1870, 23 de junio de 1870, apcndice decimotercero al núm. 31 3, p. 4. 
H A.M.CO .. Expedientes de elecciones municipales dc 188 1. sccciun 11.04, caja 954. 
11\ lbidcm. 
17 El arto 114 deciil: (( l os ayuntamientos fijarán y publ icar.in con ocho dias de anticipación al designado para hacer la elección, el Joeal en que haya de tener 

lugar en cada colegio y sus secciones)) . D.S.C .. legislatura de 1870, 23 de junio de 1870, apéndice decimotercero al numo 313, p. 8. 
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ciones, en una sala de una galería interior de un segundo 
patio de una casa situada en una calleja sin salida, a don­
de era imposible llegar sin ser conducidos por guía per­
fec to conocedo r de aquellos ocultos lugares, 
«conseguiéndose por este medio que muchos electores 
no pudieran emitir su votO»78. Este cambio en la ubica­
ción del local era un delito penado en el párrafo decimo­
tercero del articu lo 173 de la Ley Electoral vigente. 

En los días 4, 5 Y 6 de mayo de 1883 tuvieron lugar 
las elecciones municipales. Córdoba contaba con un cen­
so electoral de 2.068 individuos; los votantes fueron 1.756, 
lo que arroja unos porcentajes de participación del 84,9 
por 100 Y de abstención del 15,09 por 100. En esta oca­
sión, el distrito capitalino se dividió en siete colegios elec­
torales: 

COLEGID PARROOIJIAS COOCEJAIES varas 
la Catedral ' Fran~isco de Paula Arróspide . 260 

l arQuésdeSoil 
l Pedro Toro Y Merlo 231 
'JoaQuinSlanCOYLÓpeZ

H 
Il 221 

* JcrónilloSanzCalatañaron 221 
* 'Pedro Carrelero losi lla 112 
* Manuel Navarro y Garc ia 12 

San Juan, Esp í ritu *¡'¡anueILópezOo:lí ll9uel 212 
Santo,Alcazar 
ViejO 

S,\ l vadOI y San 
: ~~C~~:~a~I~~:~~U:lhópezl l 182 

Hicolas de la I/ i lla 182 
• PcdroAcyGorrindo 12' 
• Mariano Za ragoza DQllinguCI 11 
t Joaquin Rodriguez ll.urion\l(lVO 1 
• R.'!f ael Garda loyera 

San.\l iguol. Santa 
: ~:~:e~:~~~~oY ~~~~6 '" llanna 2J[ 

·MBnue I Ar royoeHiguer. " • vicenlede lUQucllaQucr \zo , 
' VicenleOlniJilllenoz 5 

San Anllres . Barrio tAnlonioMoradoPcÍfel 20J 
del/.l."adcroy ' JoséAlfayaSOta 20J 
Aldea de Trassio rra 

San LorenlOy lA o naf.101 Garcia lovora!1 220 
Magdalena 'Nicolás Io4ooth Corde ro ISO 

'8crnardoSal!pedloAznal 12' 
• JoaQuin SAnchel .\Ilrama r JO 
• Anlonlo Morado 2 

San Pedro • Antonio León Dial '" , Gui\ler-a JI .éneL DioL 92 
• A.adorI/ iilas 111 
tMarquésde801 1 1 
• Francisco ElíasGonlá lez J8 
I NanuelGarcia 2 
• Anlonlo Wando 1 

Fuenle: A.M.CO., Expediend1es de las Elecciones Municipales. Ela­
boración Propia. 

n Ibídem. 

Corno se puede ver, en otoño de 1883 se habia lo­
grado una leve conciliación ent re la izquierda y los 
fusionistas , hecho que pennitió la supervivencia de los 
liberales en el poder. Posada Herrera presidió un Gabine­
te izquierdista que tuvo una vida de tres meses, hasta que 
los conservadores retomaron el poder tras las elecciones 
de 1884. 

En cuanto a las elecciones a Cortes diremos que, la 
provincia de Córdoba tenía una población de 400.452 ha­
bitantes. El censo ascendía a 14.78l electores y los vo­
tantes fueron l2.509, lo que supuso una participación del 
84,62 por 100 Y un índice de abstención del 15,38 por 
100. Los diputados elegidos fueron: Rafael Conde y Luque 
y Santos Isasa, del partido Libera l-conservador, y Ángel 
Losada y Fernández de Li encres, marqués de los 
Castellones, de la Izquierda Dinástica, por el distrito de 
la capital; José Marin y Ordoñez, Liberal-conservador, 
por Cabra; Francisco Fernández de Henestrosa y Boza, 
mini sterial, por Hi nojosa del Duque; José Alcázar y 
Garij o, adicto, por Lucena; Eduardo Zulueta y Sarna, Li­
beral-conservador, por Montilla; Teobaldo de Saavedra y 
Cueta, marqués de Viana, ministerial, por Posadas y, por 
Priego, lndalecio Abril y León, mil itante de la Izquierda 
dinástica. 

Las elecciones municipales se celebraron en Córdo­
ba los días 7, 8 y 9 de marzo de 1884. En este año, la capi­
tal contaba con un censo electoral de 2.1 16 electores, de 
los cuales votaron 1.587. De estos datos resltan una pal1i­
cipación del 75 por 100 Y una abstención del 25 por 100. 

Los siete colegios que configuraban el municipio 
de Córdoba eran: 

COLEGIO PARAoou rAS COfl CEJALES 

Lo. Ciucdra l Sarto lofllt'l Bo l.-.ontQ y CArdona, 

$<I l vadol y San Ni colás ' Wariono Agullnr y HOYOSU 

de 111 Vi ll a I FC<la ' ico Al faro y LÓPIIIU 

San Iollgue l . S:mta , Car l os V6lqUQl de l a Torre 
/.Iar lna • Juan Bautista A ull ,. r 

S3n And rts. B..vrio del • Antonio An za Vlc l or 
Ma1adero v Aldea do 
Tras!> !crra 

Son Lorenzo • 1I1conlO lovalo V p"IOIIino 
, JoaQu l n Ruh y \llar! Inel 

San Peliro ' JOAqu í n Fuentes Torroba 
, Ilanue l louna IIArd l jo 
, Rafael GonzAloz h'uheJ 

• F. de Paula Álvarez RedollOO 

Silnl iago. "Jef(~u i a • Eduardo .c.'varez do 10$ Ánqelcs 

Fuente: A.M.CO., Expedientes de las Elecciones Municipales. 
Elaboración Propia. 

VOTOS 

'" 20. 
20. 

260 

221 

18 r 
187 

20' 
160 
170 
1J7 

211 

19 De profesión csmahador, habitaba en el barrio de La Catedral, en In calle Judería, 8, y satisfacia una CUOI;¡ de 73,48 pesetas. 
~o Pagando sólo 89, 12 pesetas en concepto de impuestos, no era uno de los princ ipales contribuyentes de Córdoba. Sin embargo, representó nI segundo colegio 

capitalino en las e1cccines municipales de 1877 y \883. 
81 Nació en 1840. En el censo elecloral aparece como prestamista. Poscín una casa en al calle Muñoz Capilla. 3 y satisfacía una contribución de 66,78 pesetas. 
81 Estc sasrrc cordobés. de 41 alios, vivia en la calle Ambrosio de Morales, 1 y contribuía con una cuola de 434,88 pesetas. 
Il En 1883 rcgcnlah:. un mesón en la calle Ángeles. 3, por el cual pagaba una contribución de 59.68 pesetas. 
&.! Oriundo de Córdoba, nac ió en 1827. En su cUrrlculum econtrnmos, ademas de su Licenciatura en Derecho, varios cargos de inlcrés: auditor honorario de 

Marina, Académico numerario de jurisprudencia y legislación en Sevilla, comendador de número de la orden americana de 1s.1bc1la Católic3, segundo diputado 
de la Junta de Gobierno del Colegio de Abogados de Córdoba, cle., Vid. Abogados que componen el iluslre colegio de la ciudad de Córdoba .... año económico 
/874-/875, Córdoba, 1874. 

" Este cordobés aparece como propietario, abonando 451.25 pesetas en conceplo de conlribución tenitorial. 
~ Vecino del barrio dc San Juan, aparece en las listas del ccnso clecloral como procurador y conrribuía ni erario público con una CUOta de 139,56 pesetas. 
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En los primeros meses de 1884 se produjeron va­
rios cambios en la presidencia de la corporación munici­
pal. El marqués de Boil dimitió e128 de enero; en su puesto 
fue designado el primer teniente de alcalde, Rafael García 
Lovera. Éste, a su vez, cesó en sus funciones el 4 de fe­
brero, las cuales fueron encomendadas a Mariano Montilla 
y Luna, entonces teniente segundo del gobierno mun ici­
pa187. Con posterioridad, del 6 al 15 de febrero, se hizo 
cargo de la alcaldía Bartolomé Belmonte y Cárdenas, sien­
do sustituido por Juan Rodríguez Sánchez88

• 

Un hecho de crucial importancia para la vida mun i­
cipal fue la promulgación, en marzo de 1884, de las Or­
denanzas Municipales de Córdoba. En 1880, el Ayunta­
miento había convocado un certamen para elegir dichas 
ordenanzas, premiándose las presentadas por Antonio 
Vázquez y Velasco. 

En los días 4, 5 Y 6 de mayo de 1885 se desarrolla­
ron las últimas elecciones municipales que tuvieron lu­
gar bajo el reinado de Alfonso XII. Córdoba contaba con 
un censo electoral de 1.865 indi viduos, lo que supone un 
ligero retroceso respecto a los pasados comicios, y 1.51 1 
votantes. La participación en ellos fue del 81 por 100 Y la 
abstención, del 18,9 por 100. El distrito capitalino se di­
vidió en ocho colegios electorales, aunque sólo siete to­
maron parte en las elecciones. Fueron los siguientes: 

COLEGIO PA~ROau l AS CONCEJALES VOTOS 

San Juao. I-S lllr ;t u • Rafael Cartifl eri a Cace res 114 
Santo '1 Alcála r Vic jo • Abdon USMO Ro jl'ls 121 

• ~anucl "'atill a Bar raFm 68 
I An9~ 1 lorres GOmcz 13 
• Anloni o Gonzá lCl Aguilar 1 

SalvadO r y San • Fernando de la cal le '1 caRlero 16' 
Hl colas de lit Vil l a 

: ~~~:n~~c:~r~o~~r;s CasI l il a!' 
142 
102 

• Jose floces y Gonl a I el de 83 

~~~~~~¿e~~i ~e de 

1"'''.";9'.'' S,'" 
• Rafael de la CrUI y Caslro '44 

!.l /HIn" I F. Vasa ll o Rodr lguez '" COnde do l Rob l edo 82 
, José Fel ¡pe Salcedo 80 

I San AMm. ".,, ;0 • An ton i o Caro Fresneda 12 1 
de l Na tadero '1 AlcSca • Juan Rodriguez Sanchcz 122 
de Trass lI) rra • F . P. Álva rez 118 

• Migue l Mo rOl l es Reina 113 
· JosO S~nchez Munoz , 

1 San I.orento y 18 • Manuel lozano Verde j o I '" J.4agdal (! n.1 • Jasó Sánchez Muflol 65 

,1 S." . 0<\'0 ,l' Jos. E,c.l~b,Q y He, .. 

,1 

126 

,1 
• Amadl!o Roór iguC2 Rod rlguez 123 

I • o .. rl~" ,'~·;rt>tlo,., v 'l<> ro<>¡ 

.~' I • r. Iro4O ll toro V Ordon e! 

San \l ,3go, s. NIcolás I Eduardo Ál varez de l os Ángeles 128 
de 11\ A lorqulcl I An tonio Esca.il l as y Oeltrans 112 

• ""' .. e l Sanchcl Dorados '05 
• Manue l Me r ¡no J l tlénez 101 
• Ped ro Cr i s t ¡no l<Ienacho J9 
• Fe rnando Bar rionU(!yo Có rdoba ,. 

Rafael Torres de l os Barreros 3 

Fuente: A.M .CO., Expcdiendtes de las Elecciones Municipales. Ela­
boración Propia. 

A lo largo de estas páginas hemos podido apreciar 
que el distrito capi tal ino cordobes, en lo referente a la 
vida política, discurría, obviamente, de forma paralela a 
la nacional. La ausencia de verdadera confrontación ante 
las urnas restó interés a unos comicios municipales que, 
en la mayoría de los casos, habían sido pactados con an­
terioridad. El fraude electoral era un hecho, a pesar de 
que tan sólo en las elecciones de 1881 se produjeron al­
gunas denuncias. 

La ci udad de la Mezquita no iba a romper la tón ica 
general del país, estando además presente el reiterado 
protagonismo de una serie de candidatos ministeriales que 
eran reelegidos por sus respectivos colegios. En esta, como 
en cualquier otra urbe andaluza, sus votantes siguieron 
las ind icaciones de su Gobernador Civi l. La libeltad de 
voto no fi guraba en el vocabulario de lo que la prensa de 
la epoca dio en llamar <da vieja política». El tutelaje elec­
toral no se abandonó ni por liberales, ni, por supuesto, 
por los conservadores. La altemancia politica estaba pac­
tada de antemano. Tambien aquí se puede aplícar la frase 
de Macías Picavea, «donde hay caciquísmo no hay Go­
bierno en el sentido civil y tecnico de la palabra, sino 
sombra y simulacro de Gobierno»". 

Según Cuenca Toribio, «el comp0l1amiento del pue­
blo cordobes y de las masas de la provi ncia fue a lo largo 
del X1X átono y si lencioso. Salvo períodos intemlitentes, 
su desmovilización será casi completa y sólo muy excep­
cionalmente logró una autonomía politica. Establecido el 
turnismo restaurador, los partidos del sistema adoptaron 
en Córdoba -ciudad y provincia- sus genéticas pautas de 
clientelismo y cac iquismo. En relación con la etapa 
isabelina, el sucursalismo cordobes se acentuaría y las 
fronteras entre las dos fomlaciones del régimen de Sagttnto 
se desdibujaron, haciendose la vida política más morteci­
na que en la epoca del sufragio censitario»92 

Respecto al tema del abstencionismo, el estudio y 
la comprensión de este grave problema han sido poster­
gados durante mucho ti empo por la ciencia polí tica. Su 
aná lisis es di fic il por las dudas que entraña la veracidad 
de los votos emitidos. En el cuadro siguiente, realizado 

'., .. V II ¡hu vl~rc,¡\T' In.>o.h\vuvlnr""' f" ....... I ~P.r.t.r.t;" ()r;I'iol Al'" le¡ Prn_ 

vincia e incl uidas en las correspondientes actas de escru­
tinio de cada colegio, se pueden apreciar unos índices de 
participación notablemente superiores a los registrados a 
nivel nacional y regional. 

" A.M .CO., Li bro de Ac tas Capitulares de 1884, 13.03.0 1, L-04 11 , 4 de febrero de 1884, t. 1, rolio 89. 
" Ibid., rolio 127. 
¡¡q Abogado cordobés que representó <l su ciudad nalal. sin interrupción, desde 185 elecciones de 1886 hnsla 190 1. Tenia una cas,} en la calle Ambrosio de 

Morales. 6. por la cua l pagaba una contribución de 79,50 pesetas. 
I¡() Oriundo del rérmino de Villfi del Rio (Córdoba), representó al distrito de Priego en las elecciones a Co rtes de 1876)' 18;9. En la lista de mayores 

contribuyentes :tpnrece con el numero dos, pagando una contribuc ión de 9.31 3,27 pesetas. 
'1$ El problema nacional, Madrid. 1979. pp. 183-184. 
t:! Histuria de Córdoba .... p. 153. 
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REVISTA DE ESTUDIOS DE CIENCIAS SOCIAI..ES y HU' ""!DADES DI: CORDOUA 

ELECCIONES ELECTORES VOTANTES 1 PART. I X ABST. 

1811 

1819 

1881 

1883 

1884 

1885 

2. 109 1.563 74,2 25,8 

1.915 1. 497 18,11 I 21,83 

2.208 1.737 18,66 21.3.( 

2.068 1.156 84 ,9 15,09 

2. 116 , .581 15 25 

1.865 1.511 81 18.9 

Fuenle: A.M.CO., Expedienches de las Elecciones 
Municipales. Elaboración Propia. 

La participación electoral en la ciudad de Córdoba 
estuvo muy por encima de la media nacional. Por consi­
guiente, los porcentajes de abstencionismo fueron nota­
blemente inferiores (28 por 100). Estos datos nos podrian 
llevar a pensar que las elecciones municipales fueron 
«modélicas», o tal vez que el ciudadano ostentaba una 
mayor cultura polilica. Nada más lejos de la real idad. En 
ésta, como en cualquiera de las otras urbes surelias, hubo 
coacciones, amenazas y atropellos. Un buen ejemplo lo 
encontramos en los múltiples colegios donde «supuesta­
mente» votaron todos los electores, incluidos muertos y 
ausentes. Hubo agravios e ilegalidades de todo tipo, pero 
en la mayoría de los casos fueron ocultados. 

El último parágrafo del que nos ocuparemos será el 
estudio prosopográfico de los concejales cordobeses. 
Ochenta y tres fueron los edi les electos en los comicios 
munici pales de 1877, 1879, 1881, 1883, l884y 1885,esto 

es, las elecciones celebradas bajo el reinado de Alfonso 
XlI. Lo primero que atrae nuestra atención es el grado de 
amplirud del abanico de edades de acceso al ca rgo. Espe­
cialmente debe resaItarse a José Baena Diaz, de 66 años, 
como el representante municipal de más edad, ya al bor­
de de la jubilación. Por otra parte, destaca un grupo de 
abogados comprendidos en el quinqueni o de 25-29 años. 
A modo de ejemplo, citaremos a José Macan Moras, Pe­
dro Rey GOITindo y Antonio Barroso y Castill09J• Éste 
último se presentó por el tercer colegio capitalino, en las 
elecciones de 1885, aunque no obtuvo el cargo. Como 
podemos ver, lodos ellos jóvenes, con una can'era políti­
ca precoz y prometedora. 

As imismo, destacar que los interva los infe riores y 
superiores son casi marginales, centrándose la mayor parte 
de la muestra estudiada entre los 35 y los 49 años. Es 
decir, un 54,6 por 100 de los conceja les cordobeses era 
de edad muy avanzada para lo 1101111a l en la época. 

En último lugar nos ocuparemos del análisis de la 
titu lación académica del grupo de estudiado. Se nos mues­
tra UJl predominio de la carrera de Derecho -un J 4,8 por 
100-, seguida de la de Farmacia y Medicina, con un 8,5 
por 100. Los los grandes propietarios eran el grupo más 
nutrido de edi les. En el ranking le seguirían taberneros, 
panaderos, sastres, agromensorcs, etc. 
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